
 

 

 

 
Fruto del matrimonio entre Don Gaspar Flores, portorriqueño afincado en Lima y de 
la dama huanuqueña María Oliva, nació la santa patrona del Perú el 20 de abril de 
1586. 
A los 35 días de nacida fue bautizada con el nombre de Isabel, sin embargo, debido 
al color y tersura de su bello rostro, todos la llamarían Rosa. 
Vivió los primeros años de su infancia en Lima, más tarde se trasladó a Canta a 60 
km al norte de Lima, a donde su padre fue enviado como administrador de una mina 
de plata. 
En 1597 el arzobispo de Lima la ofreció como hija a la virgen, cambiando su nombre 
al de Rosa de Santa María, confirmando así su fe católica. 
Regresó en 1600 a Lima para profesar su fe católica y su inmenso amor cristiano, su 
amor al prójimo. 
Vivió con sus padres hasta los 20 años de edad, conocidas sus grandes virtudes 
decidió vestir los hábitos de las terciarias de Santo Domingo. 
La prédica sobre la intensa práctica de la virtud y la sincera apelación de la fe 
conmovió profundamente, por lo que empezó a aplicar severas torturas, como 
coronas de clavos punzantes bajo el velo, cruz de madera con puntas sobre el 
pecho, hiel de carnero para la bebida, etc. 
El 24 de agosto de 1617, cuando apenas contaba con 31 años de edad, falleció 
Santa Rosa de Lima terminando así con una vida colmada de virtudes, milagros y fe. 
En enero de 1669 el papa clemente X proclamó su canonización, nombrándola 
patrona de Lima Perú. Tres años más tarde la reconoció como patrona de América, 
Filipinas e Indias occidentales. Proclamándola Santa el 12 de abril de 1671. 
 
 
 
 
 
 

 
 

 


